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ORIGEN, PROGRESOS Y ESTADO ACTUAL 

DE LAS ÓRDENES MONACALES 

H agiéndose decrctaclo por las Cortes la supre-» 
sion de las órdenes monjístícas de España, creemos 
«erií oportuno trazar breve y sumariamente la historia 
de aquellos antiguos institutos. 

Apenas empezó la Iglesia d florecer y á gozar de 
los bienes de la paz , se introdujo cierta distinción 
entre los cristianos, tomando algunos la denominación 
particular de Ascéticos. Si el vulgo se comentaba con 
actos esteríores de devoción , y el príncipe, el magistra
do , el militar y el comerciante concillaban su fe y 
su celo con el egerclcio de su profesión, con sus in
tereses y deseos mundanos ; no asi los Ascéticos que 
entendían con suma rijidez la doctrina evangélica, re
presentándoles su ardiente imaginación al hombre cúmo 
un criminal , y á Dios como un juez muy severo. D© 
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aquí tuvo origen su desprendimiento do los Tiop;onio» 
terrenales, su aversión á los mas Inocentes pasiiiícm-
pos, aquel privarse del v ino , de la carne y de la 
unión legíliina del matr imonio, aquel macerar sus 
cuerpos y reprimir sus inclinaciones , por licitas que 
fuesen, cifrando en una vida de miserias y de duras 
mortificaciones el precio con que esperaban alcanzar 
la felicidad eterna. 

Imperando Constantino se retiraron los asci-tlcos 
del mundo profano y corrompido para vivir solitarios, 
ó para formar comunidades religiosas ; y á egouiplo 
de los primeros cristianos de Jerusalén abandonaron 
el uso y la propiedad de sus bienes temporales, Ins
tituyeron para cada sexo comunidades religiosas , que 
aun([ue erijidas por un solo modelo, tomaron diferen
tes uondires , como el de ermitaños, monges , anaco
retas, para dar i entender el género de vida retirada 
que escogían. Tan rigurosas eran las obligaciones á 
que se sujetaban, y tan estrecha su disciplina, que po
dían disputar á los Estoicos el desprecio de la fortu
n a , del dolor y de la muerte. Mas los prosélitos de 
la sublime fdosofia cristiana aspiraban á imitar decha
dos niuy superiores, y tales como aquellos Profetas 
que se hablan retraído al Desierto, recordando asi la 
vida contemplativa que hablan instituido los Esénios 
en Egipto y P.ilestina. Plinio el mayor habia obser
vado con admiración a un pueblo de solitarios que 
habitaba entre los palmares del mar Muerto, que sub
sistía sin dinero y se perpetuaba sin mugeres, con
sistiendo este fenómeno en que se presentaban frecuen
temente nuevos anacoretas, ora fastidiados del mundo, 
ó huyendo de la tiranía, ó ansiosos de hacer peniten
cia. Por los años de 3o5 se ofreció un ejemplo memo
rable de la rigidez de la vida monástica en el Egipto» 
país que por la naturaleza de su clima fué siempre la 
cun« de creencias y practicas religiosas llevadas á \xa 



punto estremado. Un jóren, llamado Antonio, canoni
zado después por sus heroicas virtudes, dlstri buyo la 
liereucia de sus padres^ abandonó su familia y su país, 
y se dio a' una vida ejemplar y penitente. Después de 
un noviciado largo y penoso en un parage poblado 
de sepulcros y entre las ruinas de una tor re , se in
ternó osadamente a' tres jornadas del Desierto al orien
to del Nilo, apercibió un sitio cubierto de a'rboles y 
regado por un r iachuelo, y fijó su última residencia 
en el monte Coliim d las inmediaciones del mar Rojo, 
en donde conserva todavía un antiguo monasterio el 
nombre y la memoria de san Antonio. La devoción y 
la curiosidad de los fieles le buscaron en lo mas re
cóndito del Desierto, y cuando el santo se vi() obliga
do a' presentarse en Alejandría sostuvo la fama dé sus 
virtudes con suma dignidad y modestia. 

Multlplica'banse ra'pldamentc las colonias de mon-
ges en los arenales de la Libia , cu las rocas de la 
Tebaida, y en las ciudades cercanas al Nilo. I^a mon
taña y el desierto situados á las Inmediaciones de Ale. 
jandría por la parte del Sur estaban habitados por 
cinco mil anacoretas, y los vlageros pueden aún des
cubrir las ruinas de cincuenta monasterios edificados 
cu aquel estéril país por los discípulos de san Anto
nio. San Pacomio y i4oo compañeros ocupaban la is
la de Tabenna en la Teba'ida superior , y aquel santo 
Abad fundó sucesivamente nueve comunidades de bom" 
bres y una de mugeres, llegando a' reunirse alguna vez 
en las fiestas de Pascua cincuenta mil religiosos de 
arabos sexos, obedientes j sumisos ;í la regla angéli
ca. La rica y populosa ciudad de Ojirinco habla de
dicado sus antiguos templos y sus edificios públicos ¡í 
objetos de carulad y devoción cristiana; de manera 
que el Obispo podía predicar en docC mngnííleds Igle
sias, y se contaban hasta diez mil mugeres y veinte mil 
hombres aplicados d la profesión religiosa, 

* 



1 2 4 
Introdujo en Roma san Atanaslo el conocimíonto 

y eeercíclo de la vida moniística , y algunos discípu
los de san Amonio, que siguieron a' supilinndo .-í Ita
lia , abrieron una escuela de esta sublime fdosofi'a. En 
los primeros días esciló la burla de los romanos el 
eslerior de aquellos egipcios ; pero no tardaron muebo 
los senadores y matronas en convertir sus casas y 
Quintós de placer en monasterios. F u é , pues, al Ins
tante eclipsada la mezquina institución de seis vesta
les , que tan solo tenian los romanos , por el gran 
niímero de conventos levantados sobre las ruinas de 
los antiguos templos y en mitad del célebre Foro. 

Escltado por el ejemplo de san Antonio un jo 
ven Sirio , llamado l í i larlo , se retiró d una lengua 
de tierra arenosa y estéril entre el mar y un panta
n o , ít distancia de cerca de siete millas de Gaza. La 
penitencia ausU-ra, que se Impuso por espacio de 4» 
años, multiplicó el número de sus admiradores, y 
cuando visitaba el santo los Infinitos monasterios de 
la Palestina , era siempre acompañado de dos ó tres mil 
anacoretas. También san Basilio adquirió reputauion 
linnortal en la historia de la religión cristiana del 
Oriente ; pues con su ingenio, adornado de la elocuen
cia y erudición de Atenas, y con su dignidad de Ar
zobispo de Cesárea-, fué una de las principales lum-
Lreras de la Iglesia. Retirado á una selva del Ponto, 
dirijió por algún tiempo las numerosas colonias espiri
tuales que poUaban las costas del mar Negro. 

l íácla la parte del Occidente, san Martín de Tours, 
toldado, ermitaño y obispo, fundó los monasterios 
de la Gal la , y á su muerte acompañaron su entierro 
dos mil discípulos suyos. Propagado tan rápidamente 
como el cristianismo el espíritu monástico, se llena
ron de religiosos todas las ciudades y provincias del 
imperio con una celeridad maravillosa, y entonces es
cogieron los anacoretas para vivir separados del mun-
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Jo las Lslas desiertas del mar de Toscaná situadas en
tre Leriiis V Lípari. Estos TencraLles desterrados, im
pelidos de su devoción y de su carácter melancólico, 
se confortaban en su perseverancia con el ejemplo de 
una multitud de personas de ambos sexos, de todas 
edades y clases. Cada novicio que entraba en iin mo
nasterio se creía ya en el camino penoso , pero segu
r o , de la felicidad eterna ; y asi parecía na tura l supo
ner que unos monges humildes y piadosos , que habían 
renunciado los bienes mundanales par& completar la 
obra de su salvación, fuesen los hombres mas apropó-
sito para dirijir el gobierno espiritual de los cristianos. 
Por eso se vcia a veces al ermitaño, arrancado d su 
pesar de la humilde celdilla, ir á sentarse en una si
lla arzobispal colmado de aplausos populares. Submi
nistraron, pues, los monasterios del Egipto, de la Gália 
y del Oriente un numeroso catálogo de santos y de obis-
posj basta que la ambición que todo lo vicia y trastor
na , halló en aquella vida ejemplar y piadosa el camino 
de las riquezas y de los honores. Estendidos y multiplica
dos los monges por todo el Orbe católico, participa
ban de la fortuna y reputación de su orden, trabajaban 
asiduamente en aumentar el niimero de sus compañe-j 
ros , se introducían en el trato familiar de los ciuda
danos distinguidos , y no omitían artillcios ni seduccio
nes para gauar prosélitos que pudiesen grangearles ri
quezas y privilegios. Cuando ya llegaron á intervenir 
en los negocios de la vida civil y ÍÍ levantarse con el 
mando y la autoridad, vela con indignación el padre 
de familia que le arrebataban á su hijo ún ico ; deja'-
base llevar de la vanidad y de la moda la Inocente don
cella y faltaba al voto de la naturaleza, encerriíiulose 
en un claustro; despreciaba la matrona las virtudes y 
deberes de la ocupación doméstica para alcanzar una 
perfección, á veces superior á sus fuerzas. Santa Pau
la abandonó a Roma y á su hi jo, que todavía se ha-
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liaba en la infancia, se retiró a' una aldea do Bethlecm, 
fundó un hospital y cuatro monasterios, y adquirió por 
sus limosnas y su penitencia gran renombre entre los 
cristianos. 

Celebrábanse estos raros é ilustres ejemplos como la 
gloria mas esclarecida del siglo; pero también los monas
terios estaban plagados de una multitud de oscuros pie 
beyos, íí quienes les deparaba el claustro mucho mas de 
lo que habian sacrificado, aparta'ndose del mundo. Paisa
nos , esclavos" y artesanos Jiallnban cosa muy facll 
huir de la pobreza y del desprecio refugiándose a una 
profesión tranquila y respetada , cuyas mortificaciones 
se suariíaban por la costumbre , por los aplausos pú
blicos, y por la secreta relajación de la disciplina. 
Los subditos de los emperadores, vejados á la conll-
nua con exorbitantes contribuciones y con la tiranía 
del gobierno, preferian la rigiileT; de la vida mona's-
tica á las persecuciones del Fisco y al servicio mili
tar. Huían azorados los timidos habitantes de las pro
vincias en las irrupciones de los bárbaros del Norte, 
y venían á buscar asilo y subsistencia en lo interior 
de los claustros. Poblaciones enteras se sepultaban en 
estas hospederías religiosas;. pero la misma causa que 
mitigaba la suerte infeliz de los particulares aniquila
ba poco á poco las fuerzas y los recursos del Estado. 
CSe concluirdj. 

NOTICIAS NACIONALES. 

Conspiración de Burgos. 

Ha llegado á nuestras manos un manifiesto á 
la nación publicado por la oficiaUdad y eadeles del 
reginiicnlo de caballería de Sngimlo , iui])n'So poco 
ha en aquella ciudad. Su contenido es de l.il impor
tancia que creemos oportuno y aun necesario relujpri-
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m'ir lo mas esencial para que los amantes de la Coiis-
lUucIon vciui los ardides y osadía del eclesiástico Erros 
y deiua's coinplices, el celo de los inagislrados y guar
nición de Burgos, y el triste estado de la opinión cu 

un pais que fué en otras épocas teatro de grandes es
fuerzos por la lilicrlad y la iiidcpondencia castellana. 

Guando se ccleliró en liurgos la solemne ccreino-
nia de jurar la Constitución no había cuarenta perso
nas de ¿o que se llama pueblo que presenciasen aquel 
acto. Desde este día se redobló la vigilancia de los 
magistrados, tomando cuantas precauciones les dicta
ba su 1)11011 celo. IJOS soldados de Sevilla y de Sagim-
10 patrullaban de noclie por las calles, y como fue
se muy reducido su número , pidieron fusiles los ofi
ciales sobrantes para rondar en cuadrillas. En suma, 
se bacía el servicio covto si estuvieran en una plaza 
sitiada con brecha abierta. 

Llegaron los dias de la elección de Diputados pa
ra las Cortes, y entonces los enemigos de la libertad 
em])lear<)n iniílilinente todas sus arterías para que sa
liesen nombrados los de su facción; pero viendo des
vanecidas sus esperanzas , reflexionando por otra par
te (jue el Congreso iba ¡i reunirse y que el Gobierno 
Consliliuioiía] se fortificaría, redoblaron sus tramas, y 
a' mediados de junio se advirtieron indicios muy vehe
mentes de algún suceso desagradable. Dejóse ver una 
muebedumbre de clérigos de los lugares inmediatos 
con capote y sombrero de canal , y en pelotones de 
cinco y seis se paseaban por las tardes en los caminos 
do Madrid y Yalladolid. Notaron esta novedad los gc-
fcs civiles y militares y conocieron que .se bailaba 
amenazado el sosiego público, advirtiendo adcma's por 
otros antecedentes tfue la tormenta se /orinaba en 
Madrid y que Burgos era él sitio donde habla de des
cargar. 

,,E1 día 20 de junio , entre seis y siete de la ma-
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liana fué á casa Jel Comandante de armas un sacer
dote en trage de camino , que dijo llamarse don Josó 
Erros , y lí solas , ( como se comprueba por su declara
ción) pasó entre los dos el diálogo siguiente : 

Erros. Soy un capellán de honor de S. M. quien 
me envia á decir j í V. qae con toda la Real familia 
llega !Í Burgos mañana temprano , canfiado en la leal
tad de V - , y que viene á su casa. 

Brigadier. (Sorprendido) ¿ Que es lo que V. dice? 
Erros. Sí señor; mañana temprano llega S. M. y Real 
familia d casa de V. Una conjuración de repuWicanos, 
¿ cuya cabeza hay muchos personages , atenta contra 
la yida del Rey y la de toda su Real familia , para 
que quedando la España en anarquía , se forme por 
el pronto una repiiblica , á cuyo Gobierno débil se 
sustituiíá un dictador de los mismos que forman esta 
intriga , y aunque habrtí muclios partidos , este ser^i 
el mas prepotente. 

Brigadier. S. M. me honra mas que yo merezco 
pero necesito saber en qué términos viene , pues en 
virtud de sus Reales decretos , he impregnado d la ofi
cialidad y tropa en las ideas Constitucionales, en ta
les términos , que antes moriremos mil veces que per
mitir se contraríen. 

Erros. S. M. , seríor Brigadier, tiene su mayor pla
cer en ser Rey Constitucional, y en este punto car
dinal no ha variado ni variarií jamas. 

Brigadier, (con firmeza) Pues en ese caso estamos 
todos prontos d derramar nuestra sangre en defensa de 
S. M. : hemos jurado la Constitución , con Rey , eu los 
términos que ella misma prescribe ; su persona es sa
grada é inviolable , y puede venir soguro que tendrá 
aquí el apoyo y veneración debida a su alta dignidad; 
que aún sol)ran mucbos buenos españoles que le sos
tengan en su trono. 

Erros. Dudando S. M. esta conjuración , el In-; 
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fante Jon Erancísíd, le&ñ íSta toiísma capá qne traí-̂  
go puesta ) se disfrazó hace dos noches , y conmigo 
fuf5 a ocultarse en una casa donde 6yó toda la tn»ícion 
que se preparaba, y ;noi¡c¡endolo AS. M. determina-

•ron salir h o j veiute con toda la Real familia, bajo 
el pretesto de almorzar en la • Moncloa, j con tiros 
apostado» que ya eslan prerenidos llegar mañana aqui 
con toda la Real familia, confiado en la lealtad caa-
teltana y en la de los gefes que mandan la Provin
cia; Y estableciendo su Corte en esta antigua de Cas
tilla, esperar que el Congreso, reunido, le dé la ga-
rantia; y sepa Y. que en esta deliberación obra S. M4 
de acuerdo con los Ministros. 

Brigadier, (interrumpiéndole) Estrano muy mu-; 
cho que el Ministro de la Guerra que me conoce, y 
estoy persuadido que le debo el concepto de tenerme 
por hoiiibre de bien , no me escriba de su puño, ó 
me haya mandado un oficial de su confianza, y miaî  
que me Informe de una cosa tan estraordinaria. 

Erras {con prontitud) La premura del tiempo es 
lolo la causa de no haberlo hecho. 

Brigadier. Pues si hay los partidos que V. dice, 
al notar la falla del Rey en ¡Madrid , es preciso que 
haya alguna coumocioa en que se derrame mucha 
sangre::; 

Erras. Aaí lo creo : pero las tropas deben venir 
i los puertos de Somosierra y Guadarrama, para im-' 
pedir el paso á los facciosos, y aqui -se hará otra re
volución, para que S. M. tenga tropas, pues sobran 
dinero y medios en la provincia. 

Brigadier, (enfurecido) ¡Revolución! quien inten
te tal disparate, tendrá' en las bayonetas y sables d« 
la guarnición de Burgos un escarmiento espantoso: Si 

», La Moncloa, es una /Josesion de S. M, estra-i 

muros de Madrid, 
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áespues d e venir S. M. contiene hacer alislamíipnto do 
tropas, se ejecutará con órífen y circunspeclon, pues 
para esto estamos las autoridades'consliluidas. 

Eri'oS: Una vez que V. es de ese diclamen, voy 
á avisar á las éabézas principales que están dispuestas 
para ello, que se cstéii qui«ia»; pero quisiera eonse-
g«i.r de V . la gracia que me'iacompañe h&sia Lerma, 
para que o6n su presencia se ensanche el corazón do 
S. M. que viene sumamente afligido, y puede V. lle
varse en su compañía los oficiales que guste. 

Brigadier, Me es imposible complacer á V. , pues 
en las circunstancias que se llalla este pueblo, mi sa
lida sería muy alarmante, y ntíncfti mas qvie ahora 
bago falta : vuélvase V. y diga al Rey cuanto hemos 
hablado , cuidando de avisarme dos horas antes que lle
gue S. M. para en este tiempo tenerle yo puesta la, 
tropa sobre las armas , hablar á las autoridades para 
acordar el modo mejor de evitar alguna conmoción, 
y arreglado todo , saldré á recibir á S. M4 con los 
oficiales sobrantes, para dar toda la ostentación p o . 
sible á su entrada; y respecto á su alojamiento, será 
e,n las casas de la ciudad , donde estuvo la Reyna , pues 
en la mia por su pequenez , no es capaz de que se aco
mide S. M. y allí se pondrá \ina guardia correspon
diente. 

• Erros. Voy al punto á avisar que estén quicios 
los parciales, le repetiré á V. postas con mas anliul-
pacion que la que me p ide , y advierto á V. que el 
Intendente está enterado de todo, porque se lo acabo 
de decir en este momento, y .se despidió. 

Salió el Brigadier al punto á casa del Intendente, 
á quien halló abismado en el relato de Erros ; y ha
blando sobre el part icular , determinaron ponerlo en 
noticia del Brigadier don José Marrón , tanto por la 
autoridad qne egercia en la provincia, como Gefe po
lítico, como por la amistad y armenia con que obra-



I)»n ,pn toda* las coBas. Le cau^i?.ron,!la sojjp^^^ qufi.. 
debe, inferirle.; convúio ^ n ,lp, ya ,iP™P^P^?'^ P*V. i«lt 
Briífadier cpimandíj^te,, j< eptrq.ÍQS Ufes, ,amiiem,ar9ií»,a\-:, 
guuos,pormenores, y, s? c,oni,T4gei'<?a, í(>|^,-jjqntp8 grin-; 
cipalefi, el priiBPro :,qu^x?«|aíido ?e-tiwiesq,el aviso dp, 
la.iUgada de S,-J\I,, sáltele. ej,;lirjg,at^!ci- Sfif,<-ai}o ,̂,pqj).. 
todos jos' ofidíialefi .sobrante^ á , rcc^birlp, j ' a^fguraplqj 
t(jda la adbesíjo)* á, su .Real p^ípi^a )?.,.<<,la, ,!QMIHI,Í^B-,> 
cIoM de <Ĵ e .(9stáhm»osí.,pogei4<w>,,y,.qu|e tlfií.^i*. ftea,l{ 
iVWftO; fiA-ipwe wní( .lM•Wíl^^na.,f,i9^l#^4l,PÍÍPWl;I#^^^41^ 
varse,,, manifestando./^jotjptt^ 4<«ii»«. ye«idafMM»r .pl) 
horroroso crúnien fine geiiíjtenUiba ,<5Qntpa su, ^Real p^-) 
sona y íami'lia,; cuya pr9claH*a se cujy¡aj:4 deUnte; gqn, 
iu> oliclal, pana ,que lelpefapoliUQt» .é.In^ppdWi"*? 4"iift 
eílnrlaji e» el *lo,j«b»i«tttt» <l«, f§v ,]VI. i es^f^^PíJolp., If, 
lúpíese^i .s«b« al puébJv' ¡y tropa,! pi)í¡* ^iiímf;,iuna<,flqBr, 
moción indiscreta; y el otro punto era r^goFi •'(1$. .^^ 
que no pasase de B u r ^ s , - («LunqAiftltioi.Ji^Wa so&irecbas 
en contrario) y asegurfltlei,J)ad¡* e»tar,,coa,:trapquili-i 
d a d , pues su vid,*, (escíidada -p*»!". las,m<iGsiiras!)restaba 
Ubre deLmenori i^^sgOr M» <lu(ilan4o.ua<,^ojeae^to pc.n-» 
s^rlíi S. M . lo.iUjifiDjio,; fov. el, Knu^r paí^spnal. que tie
ne á la,fNacion,: ^„,i ,..|.,.| , .̂  ;•,.• ";i.,i , :., :, • ., , -,; 

Las tres auttfridades , sin. manifestar á nadie. e l 
secreto , tomaroa .cua»las precaueiouos crcyerotn,nece
sarias , y el día, veinte y Ujnoi» co^no a las die? de jia 
mañana „ l log¿ con el,H!orrep d0 Madrid ,u(\ sugeto c o n 

s» <jr¡ad<^ qm?,(dIJ!0.»w„|l^*^or,4íl^Q>fffffijf» df HapíCíi-r 
da , y dlíundiió portfil, pijiublo qm^^iabia ,^nft V«!vpbi-
clon en la Corle,; quQ^.liaLiais, pasado a' ciiqUillo todas 
las guardias del. Palacio , y, que el llojr y ,toda la, lljjal 
fí^íuilia ^e ba i lan fuga4o. ,Ap«^ve¥jiÓMel, Prigadier (Jo» 
mandante, lê Jta ocasión ^-lyor^leiPjara con;^o¡ffpos íí̂ t.9r 
dos, á, viH-c*sa >. y ^a^^4•(fstaJ^ l̂og O-^ijeryjanílo /lúff ^ l se
creto dfl.Erros),que;,«i bU|l)ie8R,SH,cedidP en Madrid , l,o 
que se decía , y ;^, M,, y.iníese i estí^ (^apilal, coip^ 
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podia suéedéi", deWáitios serle fieles y defenderlo á 
toda 6^U , como háblaiilbs jirdttíétido en el juramen. 
to qué •cabá'rftos de hácér á Ik Constodóiorl, 'y acá-' 
bar (íott él partido que atentase ¿nuestro sdgrttdo Có
digo y á lá persona del Rey ; y nos halló tan re
sueltos cómo sé ¡pWmetia : los indicios se aumenla-
baá', iMto'de ¿11^'fué eí'eítár el campanero de la Ca-
todral e<» la''torré,'y 'défeírsiá-eró ' cori óbjieto'dé nepicar 
láV Canipanás áí dptolitnaf'se un cóché'de na peraotta-
ge íque téniá tiro» apostados dé'Madrid á Burgos j con 
éíte ifiotiTO ttos mand '̂ que esti^'esemOs con el mayor' 
cuidado jpafa cúkndb *P tíos «tisase , y al Teniente Co-' 
iWiei qfae pei-inaáeeiéaie ' en' »n tasa ,> para darle ins-
írtUícioneB éti'¿aáb tiec^Mio ; yí^si-lo hiciméMs estan
do eh iiuestî )» respectivos Cuartéle» aquella tâ rde y 
Btttke ,'tt»i*íti'*i» qué las 'autoridades reunidas ronda-
I>i'n sin cesar. "̂  • • 
•' ••'. •Ajuanfeoî  el diá veinte y d»*, y e o » élérecíéron 
las «ospedliM en las Antoridades dQ ser'el mensage de 
ErroB algüiia intriga de los^ttemrgós de lá patria que lia-
Man tofllado por pretesto el «Ombre del Rey, para ver 
si por* este medio podlalí' seducir ; y en consecuendiá 
despacharon requisitorias á todas partes éít su líuísca»' 
y'<fâ >p(resd en'Pamplona" y coiidticidd á esta capital. 
S<íriáfa las once y medía de la tuaSfausa ̂  cuando pasa 
por el cuartel, camirto de Francia , un coche con ti
fo á toda cartera cúii dos soldadds de infantería en lá 
trasera* los fusiles asidos ptíí- las gaígaiitu* y dfeMrt> 
uti' ^oló hombre. Avisó al Comatidá'nle de las anna¿' 
in^éd!¿ttñiénte un Ayudante' ijüé á la iSaíOn ke'haWá̂ ' 
bá etí «t ctiaríel, ^ tiíandó'. á- SO íóbriiio el tadéte de 
Sa^uiíto gráduátíó'dé áWáríez, doii'Fi'ahcistío Serraiso 
dtte sé hallaba' en su' casa ,' 4*ie al niomento montase 
¿"caballo y se dirigiese ¿"detfneHó'li toda carrera pdf 
éí cuartel , donde le seguirían;'eribtíéttbs caballos fcuaw 
^W'4 selí'íoldados, ĵ arSi lo que'ílalJia.iBdtIdáÁJo ya al 
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»7u«l«i)te 4u« t^ajo lá noticia i píerenírlos'; así se Te» 
rlficó, y.mientras salió á dar etta noticia al Gefé poli* 
tico se dirulgó por lai ciudad que era el luíante don 
Carlos elM^rt«m»g« qiie iba.'ca'el ¡coche;-y auitqtae el 
Brifpadter loómaoidante se K^roipró'iqbeesto era falso por 
un oírcial'deli regimiento que conoce" bien-a' S¡ A,.,, y 
dijo que el del coche era un hombre muy alip y d» 
mucha edad , que en nada se le patrocia. Esto no, bas*. 
taba para desimpresionar al pueblo aumam«a(e descoih 
fiado ,< y el iGefe ftoUtic» i pidi^ un ofidial para qu(̂  sftn 
BeseN .enipoÉta JC alcanoai^ct, .por M la- paxtícU: no lo 
podía conseguir : salió esta en efe«tb , perO ya. el pri-i 
mero le había alcanzado , corriendo en tres cuartos 
de hora tres leguas y media; y comoá last tres y niA. 
dia de la tarde oondiljo el coche <á esla bapital, coa 
el Teniente general dooüPeclr» AgÍMtin.de Echevarría 
q«e era . la persona ' incógnita. Llcvadd d casa' del Ge. 
fe político , y examinado , dije ser él <{uien tenia lof 
tiros apostados , y que iba de cuartel á Tolosa de Guir 
puzcoa i su patria, como se deciai en el jpasa porte que 
presentó:d«l .Capitán general de Castilla Ut Mueva. 

Se-hizo! pdblíco en> la^'iriiidhd y y - se> desvaneció 
la primera impresífiíi: no dudó el Gefe ][^olítíco , .em 
vista del pasaporte, dejarlo partir; y por venir el tiró 
cansado se detuvo hasta la noche en una posada c»-
mino de Vitoria , en la que estuvo observado esbru» 
pulpsamettte ; ñieron i visitarle el Gefe político y Go^ 
xufetidante i» arauts, é hicieron reca«p' ia eonyeraacion 

. Mhrt! W ' nuevas «nstituciones, •' y «on la - igaayor lenéj» 
gla le dígeron seria un loco temerario quien intentase 
it contra ellas, estando la Nación y el Eg^rcitd ínti
mamente ipienetrados de la felicidad general que iban 
á disfrutar, y.«mpeñadosi á sostenerla'á todo trarnte' 
< , Í>ennuLdidoa.yá eL.dia ivei^é y itres de cpe la in
triga éstaJ» deshec^M. por su, geandei 'vigilancia y ó al 
meOfOS detenida 11acbrdaron que uno dé 16$. tres t[ue «i-



trban ta el' secreto ~É*eáe ia>Madrid «f'taieerfoifn'eéen»' 
teíai Rcy.íyiá los!«Ministros j> jtanj»I^ue t:«o»i prpTÍáeti->~ 
cía» enérgicas >s& evitase i .tdmhr eii adelaiftbivü'saj^ado t 
h^mJ^ueiide'S. Mvi-ipásai -encübciri una:traicioii; sy! na' 
»bqt»nite! la sutaa faltáqite en elntunbtanoiaB taH prí»-; 
ticas/', haciaiel'. GomandanljS de iairiaas fde'elí elegidoir 
|>iar(i 'ií''díla. CdrtdiuEki'BÍ iniomeiiu>> dbídikpGrn^stf^iüi 
T^viir'tsefiireiíeatá'a feliz«kente.loaf señoraf) CóaAe ds'DcMi 
ranoí-'jf» Qaejipeifi ique élegidés diputados de IEártes¡ ibdni 
cii posta' ytlfle^abán al,po*r6;<áia.To5nte jt-etiaitror <í M«*l 
dt«id t' oem&uron lA secretp ,.<. ípereond* Eanilígpae', 7^8» 
ofípqcilsron. á> ippnerlQ- Vfen iBotloia ii&il: Ueyíijf' JVIinistbos( 
MV'Ouante'>Uiegaaen'Vicomo'>lo, c^cutar^ /.idsrido'á >niau 
yor abundamiento>papte';circ(lottanciadqi<flo«'el -cwireá» 
olMli&tro de .>la • gobehiaclon . el'Gefe político ; y él' 
JBi-igadifaE4Serfrano.al de la.^ér»ai/'') ¡••••^¡r.-"_ iir,vi'.'>'r ¡'> 
-> • ¡Avisado ucLldia vainté y: oohio i.deij«n!a,ipori 'dHe->'> 
reiites'iooaductpsiél Gefe'políiioo.dé.qae:ieLve¡ate y ano! 
del'nñsmoi'lse^liabiaa.'eomuDiiéftdo. órdeaés».ivcr^ales i 
los pueblos 4a la proyincia para que 4I: repique de 
campanas de la Catedral coFtespondleseh todos y y ^ 
estaiseñali>TÍBÍeEeu álá'CÍudad con lariuasncua'ntDsfuesen 
capaces déllevdrLtsy y de que. en una pFodamaíque.Jia-' 
ibion.'hecho circ^ilar. decioB . que pa^a defender laKelit 
'gionc yt «IfrReijriera' pratñsa-de^ollor. eod*si l«is autoiidftdQs^ 
^cnte? píiaeipal y.'oficiales» uticos qu«,,.so'6tetiian la 
Gonstiüiciofa., y ¡que los sargentos y cabos oslaban .jJre. 
.Tenidos, para áyudarks y substituir; laS'OÍieialíiftjí.PÍifflft» 
-dofque'toda la guarnición no llegaba, i^i^do^ie^ttos 
hombneíMiii i)> "i"•''' •' "•''' 'i- Í,I'V. -íct-y.-.w, -,) j.;;¡ 

r Ctirx'tpíá. iMitic¡a'éoii^oe¿ olifiñgadierüCoiiiAndaiiT 
te''á stt «asa'todps los'Oéfiéfe y Gápitánes a>quienes'>m«r 
nlfestó la necesidad xpte' feabiaide' vigilar cottitódil la 
•suspicacia'.que la- iiApcnrtaa'diai d d ' casooveqaeHa , y 
i»í bti;o¡dia l̂vf^nte> y'in^veí pasóiunftiretvidtaimiel oi^rr 
tel .idie sq^regiiiiienta. (poi^n»>etí-atk dei jSerülablii'^poM 
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fnenta que teíiiá eslabá eimpleada) después de lo cual 
cerrando eli cuerpo enimasa , cu brovcs y sencillas pa
labras Iq Labló..coB toda i la eoergiix do áu alma Jjlen. 
templada ;'CA seguida se, cerró,,en .el cparlo del oíiclal 
de guardia coa t<¡>du$.los sargentos , y liaoléndoles pre-
seinte las sospechas que se declau do ellos,,-les manl-
fesló córi la mayor entercía que les bacía la justicia 
de no creerlo , pero que si 'por desgracia,se advirtiese 
en cualquiera la mas leve eeñal; de subyenáQtj.i.seria 
castigado de muerte ea el momeaio;'pQi; las óíag<\nua» 
contestaciotie» que. le^.dieron , se ooilvencló' qv,^, ¡craa 
bombres de bien, é incapaces de sobornarse;, y poT 
último nos llamó á>los oficiales á la mism^i esUncja^ 
á quienes no nos dijo mas que reencargarnos, el cui
dado con que Jilebiajnos cstfkr. parA. q u e J U u t n c ^ ,|\o 
fuese sobornada por los agentes de Jps facciosos; y . 4 
dos' sargentos , q«e,por su mala conducta les t,enia pe
dido el: retiro , dio pasaporte c hizo salir el dia trein
ta paia Madrid , oficiando al Excrao. señor Inspector 
general del arma ,!,parft que á, su presentjicion les des
pachare á'SUiS.casaS.iiioi. .1 '.M<>í>., , , , . , ;, 

£1 país tan,lejogiide!tiranquUizar^e'¿ftbiL cada di» 
IndIcio* más jnosiíiví)» de una Beagio«,,El trqs d©jul¡(> 
tuvo aviso el Gfefe,político.de que,«a los pueblos de Iji 
provincia se hacían requisiciones de firmas y ali^tft? 
miento de gentes ; . ^ .momento; acordó con jel Briga^ 
dier qomafidaute ^'Ktaif:..^ ,4ÍA ,,<^a^rq,,.:;{;(».mo, SQ,;eg(;|' 
cuto , dos pequeñas columnas movUtU^idfl ínfaijlepía 
del regimlepto, de; Sevilln y,.¡deldlmper,}al.,Alejandro, 
llevando cada una de ellap un, piquete de caballería" 
con las Instrucciones compclcnles' para evitar Ip cxr 
puesto,, y,encargo.particular de investigar qon.la ma^ 
yor cautela cuanto pudiera, tener relación con esti-^ 
niáquinactdnes. ..; i,,: ,,,,,' • ; . : . 

El diez al medio dia r.eclbió el • Gefe polínico por 
extraordinario la deseada y feliz noticia de liaber ji^-



rado nnesfro a3ora3o Rey la GanJstUaciori én el seña 
de nuestras ssíbias Cortes ; noticia que esperábamos con 
tanta mayor impaciencia , cuanto creiamos que seria' 
el iris de paz que serenase la fuerte tempestad que 
amenazaba. Para celebrar tan fausto suceso la oficia
lidad de Sevilla y Sagunto , nos pusimos de acuerdo 
con el Brigaflier comandante, y el dia once i las cin-
<» de la tarde en el delicioso sitio de los Badillog 
se formó la poca tropa de esta guarnición , á saber, 
un batallón del regimiento de Sevilla , dos compañías 
del Imperial Alejandro , el destacamento del Provin
cial de Burgos, y un escuadrón completo del regi
miento caballería de Sa|^nto; á cuyo acto se coavidó 
i los'seññres Geíes político é Intendente, Ayunta
miento Constitucional, Diputación Provincial, y todas 
las'personas de distinción de ambos sexos. 

Guando ya solo se bablaba en Burgos de la herr 
mosa función que habian dado los oficiales de la guar
nición, y la cordialidad que reynó en toda ella, el 
genio de la discordia se presenta con la tea encendida, 
y el dia trece se esparce la noticia positiva* que el 
arcipreste Barrio, aeaodiilando una fuerte partida, des-
t>legaba el estandarte de la rebelión y alarmaba el 
pais con él falscí preteMo de defender la Religión y el 
Rey; salê 'en'011 MgtílittientO'el dia oatorcc un fuerte 
destacamento dé Sevilla y Sagunto á las sierras del 
partido de Salas > y pinares del Burgo de Osma, abri
go de los facciosos. 

No siendo posible dar con dios á pesar de las 
«ontínuadas fatigas de la tropa,' por contrariarla laa 
noticias, (con estudio) de todos los pueblos y monas
terios de la provincia • • se enviaron de refuerzo otras 
dos partidas de Sevilla y Sagunto, cada una de veinte 
hombres, y aun no siendo bastantes por la estension 
del pais, fragosidad de sus sierras y espesura de los 
pinares pat'a conseguir el objeto, salló el día veinte 
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y scis con mas tropa el teniente coronel de Sagunto 
don Florencio Ceruti , para que tomando el man
do del todo , dispusiese perseguirle en todas direc
ciones. 

Acosado el arcipreste Barrio por todas partes se
paró algunos de sus secuaces para que alborotasen el 
país y con el doble objeto de armar menos ruido; mas 
no creyéndose aun asi seguro, se dirigía por sierra de 
Cameros hífcia la Rioja, con eínimo , según se infiere 
de pasar el Ebro y entrarse en Francia; pero en eí 
pueblo del RasíIIo fué sorprendido y preso con sus 
once principales compañeros por el alcalde de Anguia-
no y palsanage armado, reforíiados con la gente de 
Nieva, mientras que la tropa era dirigida por puntos 
muy distantes j siempre engañada por los pueblos y 
monasterios indistintamente. 

El gefe politico de Soria que también los perse-
guia, llegó á poco tiempo á diclio pueblo, y se llevó 
los reos, y de aquí salió por ellos un destacamento 
de treinta infantes y veinte caballos, que los condu
jo á esta capital el dia dlex de agosto á las seis de la 
tarde. 

El dia nueve del mismo habia llegado preso de 
san Sebastian de Guipúzcoa el teniente general don 
Pedro Agustín de Echevarrí, pudiendo decirse que 
ya no hay en Burgos prisiones para tantos como es
tán complicados en esta causa, pues á mas de los di
chos, se hallan presos dos frayles del Carmen, rf quíe-
nes delataron dos soldados de Sagunto qne quisieron 
seducir diciendoles que serian mejor mandados y pa
gados, y que lo fuesen noticiando con maña á los 
amigos que tuviesen en el regimiento : el marques de 
Manca, el prior y procurador de esta Cartuja , Maia 
canónigo de esta Catedral, un monge benito de san 
Pedro de Cárdena, que es el administrador de Guima» 

i 8 
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r a , * un nieto del general Eclievarri, un criado de este 
que dejó abandonado en Vlllaverde á una legua de 
Madrid; Arteaga y Ordoñez, raüsicos de la Real ca
pilla, don Ramón Tirso, picador del infante don Fran
cisco, don Pedro Mariano Vaso, cura de Caslrilliaga 
d nueve leguas de Segó vía , y don Domingo Vaso , se
cretarlo de decretos de S. M. á cuya casa fué donde 
dijo Erros haber llevado al infante don Francisco para 
que oyese la trama que queda referida, don José Gal-
sina, comandante del resguardo de Ciudad Real , y 
yerno del citado don Domingo Vaso , y otros varios. 

La sabiduría, celo y energía sin igual del dignísi
mo iuez de primera instancia don Modesto Cortázar, 
no nos deja dudar que investigará y descubrirá el ori
gen de esta maquinación, y los que resulten culpados 
para desagravio de la ofendida patr ia , sufrirán el cas
tigo que impone la ley ." 

Tales son las intrigas y manejos de los conspira
dores de Burgos , en cuyas tentativas se advierte gran
de osadía para llevarlas al cabo , disposición en al
gunos individuos del clero secular y regular para 
concurrir al proyecto de trastornar la Constitución, 
docilidad de parte del pueblo para dar oídos á las su
gestiones de quienes tomando en boca el sacrosanto 
.nombre de la religión intentaban sumergir la patria 
en un abismo de males , sin mas motivo que el rece
lo de perder sus riquezas y su predominio, fruto de 
la ignorancia popular en siglos de superstición y de 
barbarie, designios enteramente contrarios al espíritu 
de pobreza, de paz y de humildad tan recomendado 
i los apóstoles por su 'divino maestro. 

Estrañamos sobremanera que el Brigadier coman-

• Guimara, posesión del monasterio de san Pedro 
de Cárdena inmediata á esta ciudad. 



dante de las armas se hubiese dejado sorprender del 
eclesiástico Erros, permitiéndole salir de su casa el dia 
que se le presentó para anunciarle con tanto descaro la 
revolución de Madrid y la próxima llegada del Rey a' 
la ciudad de Burgos. No habiéndole entregado Erro» 
ninguna orden de los Ministros de S. M . , debió el 
comandante de las armas presumir alguna trama; de
bió conjeturar que aquel reroltoso' podia sublevar al 
sencillo pueblo, ,yrasi dictaba la prudencia que se le 
depositase en un cuartel y se despachase al momento 
un oficial en posta á la Corte. Alabaremos sin embar
go la buena fe , el celo y actividad del gefc militar 
y el admirable patriotismo de la guarnición de,Burgos. 

SESIONES DE CORTES. 

Deuda de Holanda. 

Las obligaciones contr^idas en tiempo del Rey 
don Carlos l Y . con varios banqueros de Holanda fue
ron reconocidas en la sesión del lo con los intereses 

•devengados hasta el dia. Parece justo que asi se hu
biese declarado, como lo es también que cualquier 

-otro crédito contra el Estado merezca la misma aten* 
• cion-, bieu sea propiedad de españoles, ó bien d^ es-
trangerós; puesto que el nombre del «creedor, ó Ja 
nación á que pertenezca, no alteran de ningún modo 
la esencia de la deuda, ni la obligación de pagarla. 
No alcanzamos , pues, el motivo particular que existe 
para que los holandeses gocen la preferencia de que 

•se les aplique una hipoteca especial para ser reintegra
dos en metálico de los' treíata miUones.;( que ascien
den los réditos. i 

Si la nación no estuviese pobre, sin Industria, sin 
comercio Interior ni exterior, y digámoslo de una vez, 
«trujada por tantas clases devoradoras, seriamos los 



140 
primeros i celehrar la justicia y la conveniencia de 
dicha resolución; pero atendidas las tristes circunstan
cias en que nos hallamos, no se puede ver sin dolor 
aquel humo de vanidad nacional y aquel puntillo de 
honor tan intempestivamente tr^idos para que sirviesen 
ée argumento en la -discuBÍoh de Cortes en favor del 
crédito holandés , causando grave peijuicio á otros 
acreedores mas privilegiados ciertamente, aunque no 
hayan nacido á orillas del Escalda ó del Zuidercéa. 

Todo el mal consiste en no querer distribuir en 
dos clases la deuda piíblicá; A saber, deuda antigua ó 
atrasnda, y deuda corriente. Después de liquidada la 
primera, y aun después de reducida á dos tercios, é 
inscripta en el Gran Libro con el interés de cuatro 
por, ciento, podrían admitirse las inscripciones en pa
go de bienes nacionales, y aun sería mejor reservar 
algunos de es,tps para Irlos vendiendo á metálico, y 
con su producto satisfacer religiosamente los intereses, 
cuhrir el déficit de los gastos anuales, comprar ins
cripciones en las plaMs de comercio al curso del dia, 
y amortiearlas progresiva y lentamente. La segunda 
clase de ^euda podria empezar i contarse desde enero 
-de- i 89o , dando «édalas ó vales de tesáreria ain inte* 
res', pagaderos CR seis anos. De no adoptarse un mé
todo tan sencillo y oportuno para disminuir nuestras 
aflicclíines y ahogos, se seguirán tardíos y tristes des
engaños que pueden acarrear coosecuenetas deplo-. 
sables. 

Parece que w trata ahofa de an préstamo de 200 
niillones qvte se han de percibir en diferentes plazos 
con el objeto de llenar el déficit del presupuesto de 
Hacienda; mas desde boy vaticinamos que los réditos 
de la deuda de Holanda, reintegrables i principios del 
año próximo, -servirán en parte para adelantar los cau
dales A.A naev0 empréstito. Creemos asimlsm» que ape-
j\aí recibítu los acreedores holandeses los pagarés tí 
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oLl'igacIoncs de tesorería en descuento del capital, qne 
según prcsuraimos ascenderá á 250 millones, negocia
ran en España este papel y con en importe acudirán 
i presentarse como nnevos prestamistas : por manera 
que en ningún caso se ha de verificar que se traigan 
á la peuiusula los fondos necesarios para hacer dicho 
préstamo. Por último, sabemos que en junio de este 
año'se vendían en Paris á 76 por 100 de pérdida lo» 
créditos de Holanda, no pudiéndose imaginar.|losque se 
hallan versados en la teoría de los empréstitos y que 
conocen el estado de la deuda piiblica de España que 
fuesen los holandeses tan escesivameulc prlvile£;iados4; 

Projecto de ley sobre sociedades 

patrióticas. 

La comisión encargada de examinar la proposi-
oion del señor Alvaréz Guerra sobre juntas patrióticc^s 
presentó en cuatro artículos las reglas que se deben 
observar para no perrñitir jabiás que se teuoan los ciu-; 
dadanos á tratar de cuestiones políticas. Decimos, pa
ra no permitir jamát, porque él primer artículo de-i 
clara que todos los españoles tienen libertad para ha» 
lilar de los asuntos pdblieos, bajo las restricciones 
«ontenidas en las leyes , en él segundo se manda qû B 
-cese toda reunión , junta é sociedad patrUtica, y en 
d tercero se establece que en adelante no podrán con
gregarse , sin previa autoridad del magistrado ; lo cual 
equivale en nuestro concepto á una prohibición ex-> 
>presa y •'bsoluU. Esto es tanto mas seguro,, cuapto 
'que se oonstiluye responsable al magistrado de cual
quier abuso que se note , y ola'rd está que por abuso 
«ntenderá el ministerio la mener «ensuta que de él 
se haga. Quitadas las sociedades populares, en veas 
>de señalarles límites que nunca debieran traspasar , po-
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drin los ministros amanar en las elecciones de dipu
tados una mayoría dócil y complaciente que estará 
jiróntá d canonizar sus errores, d trueque de algunos 
empleos ó gracias que sabrán distribuir entre los deu
dos ó amigos de los vocales de Cortes. Entonces se to
cará por experiencia , y cuando ya no haya remedio, 
qué el despotismo ministerial es tan ominoso para la 
libertad pública, como cualquier otro despotismo. En-
toné'es, finalmente, el hombre de opiniones constitu
cionales , ó anti-constitucionales , será igualmente mal
tratado y perseguido, sí no tiene en poco su dignidad, 
y iio acude á doblar la rodilla ante el ídolo que van 
á levantar sobre la ruina de nuestros derechos los di
putados que sin advertir tan fatales consecuencias fa
vorezcan los designios del ministerio, 

C A R T A I V . 

Madrid 28 de setiembre de 1820. 

MI querido amigo: la revolución de Portugal va 
tomando un aspecto favorable á la libertad y á la in
dependencia de aquel pai*. Desde que Lisboa sacudid 
d* pesado yugo del despotismo es ya muy corto el nii-
•mero de pueblos y de militares que no haya seguido 
el ejemplo de la capital. Con todo eso, se deben te
mer dos cosas : la una que se susciten zelos y dispu
tas sobre el mando superior del Reyno entre la junta 
prOVisioiial de Oporto y la de Lisboa. La otra , que 
atizando los ingleses el fuego de la discordia , se apro
vechen de ella para eiiviar tropas á los partidarios del 
antiguo gobierno. Cuéntase i este propósito que las 
cartas de Londres del último correo anunciaban pre
parativos de embargo de buques de transporte para 
póné* abordo algunos regimientos j y aún han corrido 
rumores én Madrid de haber solicitado aquel gabinete 
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el permiso de ilcscmliarcar tropas en uno do los puer
tos de Galjcia y su tránsito al Por tugal , añadiendo á 
esta noticia la de haberse preguntado á nuestra Corle 
cual sería su conducta política si llegaba d suscitarse 
una guerra Intestina en dicho Reyno. Dicen que la 
respuesta del Gobierno español fué dada en los icrnii-, 
nos que convcnian a la dignidad y íí los principios 
que acaba de adoptar la nación , esto e s , negando el 
desembarco y paso de las tropas inglesas , y declaran
do que se observarla la mas exacta neutralidad. 

También se habló hace días de un egército de ob-
serracion de austríacos, rusos y prusianos que en nú" 
mero de ochenta mil hombres debía venir á situarse 
en el Pi r ineo, sin exigir de la Francia por vía de 
contingente mas que algunos regimientos Suizos,. eíer-
ta suma de raciones y el libre paso por aquel reino 
con todas las seguridades necesarias para acantonarse 
en los departamentos fronterizos de España. Es voz 
común que el gabinete de TuUerias no mostró mal 
semblante a la solicitud de los príncipes aliados , pero 
que pidió algún tiempo para ver sí las elecciones de 
nuevos diputados recalan en personas adictas al Mi
nisterio ; pues si la mayoría resultaba ser de liberales 
itidependlentes de la Influencia del gobierno, podía 
temerse de ellos una resistencia tal que se sublevasen 
las provincias, ó que dejasen penetrar á los austro-ru
sos hasta el Pi r ineo, y cuando diesen principio las 
hostilidades contra los españoles sé alborotasen lói 
frailceses y no se hallase modo de salvar al egército 
aliado. Pidieron también subsidios en, dinero los mo
narcas del conlinente i la Inglaterra para acudir á los 
gastos de la santa empresa que meditaban ; mas la si
tuación actual del gabinete de san James es tan crí
tica y tan aparada que en nuestro dictamen no pufe-
de atender á los negocios de afuera, y asi parece que 
respondieron que por ahora no le permitían las cir-
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cunstanclas políticas suministrar socorros ^e n lngúní 
especie. Yo no sé , amigo mío, si tienen algún T¡SO de 
probabilidad todas estas noticias; pero no hay duda 
«pe los príncipes aliados quisieran sofocar el espíritu 
de Insurrección contra el despotismo ; aunque la difi-

"cullad consiste en aplicar un remedio que no empeo
re la gravedad del mal. 

De nuestras cosas interiores te diré únicamente 
qne los apasionados de don Cayetano Valdés hubieran 
querido mas bien se le nombrase para el ministerio de 
Marina que para el de Guerra , y que las represen
taciones de los generales de Capuchinos y Francisca
nos solo prueban el intenso dolor que le» causa verse 
desposeídos del dominio absoluto que ejercían sobre sus 
vasallos; dominio tan opuesto á las prerogatlvas de la 
dignidad episcopal, como á la doctrina recibida en los 
buenos tiempos de la Iglesia. 

El Cobadongo, 

Este periódico sale d luz el to, 10 y 3o de cada, -
mes. Se suscribe en las administraciones de correos 
del Rejyio , jr en las siguientes librerías ; en Madrid 
era la de Gila , calle de Carretas; en Barcelona, en 
la de Britsij en Córdoba, en la de García; en Cá
diz, en la de Zaragoza; en Valencia, en la de Na
varro; en Murcia, en la de Serrano; en Toledo, en 
la de Hernández; en la Coruña, en la de Cardeza; 
en Logroño, en Ui de Olozaga; en Pamplona, en la 
de Longds ¡ en Salamanca, en la de Prieto de Torres; 
en Valladolid, en la de Santander; en Tolosa , en 
la de Guruceaga ; en Jaén, en la de Carrioo ; en 
Oviedo , en la de Bode Longoria ; jr en Santiago , en 
l« de Rey Romero. 


